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Salmos diarios, Ciclo II, Año Par. Explicados 

XIV Semana del Tiempo Ordinario 

Lunes 

Salmo 144 

El Señor es “lento a la cólera y rico en piedad”. Estas palabras evocan la 

presentación que hizo Dios de sí mismo en el Sinaí, cuando dijo: “El Señor, el 

Señor, Dios misericordioso y clemente, tardo a la cólera y rico en amor y fidelidad” 

(Ex 34,6). Aquí tenemos una preparación de la profesión de fe en Dios que hace el 

apóstol san Juan, cuando nos dice sencillamente que es Amor: “Deus caritas est”, 

“Dios es amor” (1 Jn 4,8.16).  

Dios está implicado profundamente con nuestro mundo y camina en nuestra 

historia, se ha hecho uno de nosotros para sembrar esperanza y gozo en las vidas 

de los hombres, porque es compasivo y misericodioso, porque nos ama.  

Por esto, “Te ensalzaré, Dios mío, mi rey; bendeciré tu nombre por siempre 

jamás… Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, que te bendigan tus fieles; 

que proclamen la gloria de tu reinado, que hablen de tus hazañas...  

 Demos gracias al Señor para que brote en nosotros la esperanza. Abramos y 

vivamos las nuevas actitudes del reino: la bondad, la gratitud, la ternura, la 

bendición, Seamos buenos y cariñosos con todos los que encontramos en nuestro 

camino 

“Este salmo -decía san Juan Crisóstomo- es digno de que le prestemos la 

mayor atención; es justo que quien ha sido hecho hijo de Dios, que quien participa 

en su mesa espiritual glorifique a su Padre”. San Juan Crisóstomo comprendió bien 

que este salmo habla de nuestro Padre, pues, en definitiva, canta el misterio de 

nuestra adopción divina, los favores de aquel que es cariñoso con todas sus 

criaturas. 

Te damos gracias, Señor, porque eres cariñoso con todas tus criaturas, 

porque has querido que no nos falte ninguna clase de bienes celestiales; ayúdanos 

a ponderar siempre tus obras y a contar tus hazañas, explicando a los hombres la 

gloria de tu reinado. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.  

Padre Félix Castro Morales 

Fuente: http://parroquiadelasoledad.org/ (Con permiso a homiletica.org) 


